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Sale jueves y domingos.* Los 'sbscNttfcs reciben gri/fr todos. los mases an drama nuevo, y Una hermosa estampa, v tienen entrada en na 
gabinete particular de lectura, establecido en la calle de Preciados, núm. !9. Los que se suscriben por trimestre reciben adernos otra estampa lito­
grafiada ó grabada en a«ero¿ la fnal les,será, repartida de tiempo en tiempo, igualnicule gratis. 

Se suscribe á 8 rs. mefisd.-ües , 20 por trimestre y *¿8 p.-, rala? provincias f lauro de porte. 
Puntos ¿e*sus'^Í0Á%r$g¿j;\^ ¿e 8U •IrÁjfD. IGNACIO BOIX, calle do Carretas, número 8. En la» pro* 

riada* en todas lal principales Ubrerías y administraciones de córreos. 

^lUnta&os k la ijroptebctV iramática. 

Cuantas veces* Se nos ha ofrecido hablar d é l a propie­
dad dramática , o t l a s tantas hemos iusistído e n lá nece­
sidad de reprimir los abusos que continuamente sebeóme- i 
t en representándose obras escénicas sin consentimiento 
de sus propietarios. Nuestros lectores recordarán que al I 
examinar lo^^églaitttítaW^südetteati-oJpíesentados al gobier­
no por nuestra autoridad muiuoipaf; eehamos de menos 
ent re otras cosas algunas medidas.que»asegurasen.el p u n ­
tual y exacto cumplimiento del decreto sobre la propie­
dad de las producciones destinadas al teatro'; señalando 
las multas 'á que se hiciesen acrehedores los que de cual­
quier modo tratasen de-élu^iiÜo^eoton otras particularida­
des que nos parecieren no solo dignas* de atención sino 
propias .también' del réglament^íISiopi este motivo d i ­
jimos que fos*bu*tts*fl(^te*fclw vi«-
ta l e ran tan repetidos;• qué sa represionisepa» una de las 
primeras bases en-Tp»efde]j¡a. descansas» la reforma tea­
tral , y citamos los teatros de Barcelona, Valencia y Má­
l aga , en los cuales1»se ínalüan representado piezas p e r t e ­
necientes al Repertorio dramático sin anuencia de su 
Editor. ^ í o l o* ytmuh j 

Ahora hemos sabidoí'que en uno de los mencionados 
teatros , en el de Málaga'jise-há vuelto á repetir igual es­
ceso , y que pai<ar-|>aharlo ú ocultaríJo¡se-ha mudado el t í­
tulo á la composición representada sustituyéndole otro. 
Es toes escand4l©S5>uiy>flfi«6esaremosdefclamar contra se­
mejantes fraudes hasta que se ponga el remedio oportu­
no. ¿ De que^SirVe'^que hay%í»1irpalecretO que garantice la 
p rop iedad , si puede ser hollado impunemente , si no se 
adoptan mediuWcapaces de con'teuer á los perpetradores 
del abuso con una energía proporcionada á su -repetición 
y frecuencia? Insistimos pues, en que1 e l reglamento que 
se adopte, cualquiera que sed, debe contener disposicio­
nes terminantes relativamente' al asunto: cada dia nos 
convencemos mas de su necesidad é importancia. 

GKRISI. 
f 
i » . Julia ó Julieta Grisi', nació en 1812 en Milán,de M. 

Gáetano Grisi^aJfe^grafo'-'distirigwáo del vicerey y de 
una hermana del célebre Grassini. Desde la edad de doce 
años llamó particularmente la atención por las mas felices 
disposiciones y por la pureza de su voz viva é inteligente, 
reproducía entontes con maravillosa facilidad las escenas 
cómicas que : tiafeia-1 v is to , después comenzó los estudios 
musicales cdíñ'unitití/íqtffe tenia e n Bolonia, »J»,¡< 

Apenas había cumplido los diez y siete años , cuando 
se presentó Jfttfa^qtf'primeraiyeVen e\" teatro Commu-
nate en la Zelmira de Rossini.11 Gracia , propiedad y lim­
pieza en los sonidos , se risibilidad: y tac to^ señalaron sus pr i ­
meros pasos en la' Carrera; Un poeta célebre compuso una 

opera, que se ha dado al olvido, pero que puso de mani ­
fiesto sus cualidades naturales como artista. 

En 1828 obtuvo grande éxito en Florencia, en el, 
teatro y en los conciertos de sociedad : jamas se había p re ­
sentado una artista mas linda. La ciudad , llena de ricos 
estrangeros, la cor te , los inteligentes mas ilustrados,y mas 
apasionados por la música, aplaudieron con entusiasmo 
sus representaciones. Fue aplaudida en Ricardo y Zoraida 
de Rossini. lo fué después en.Pisa en las fiestas celebra­
das en honor de S. Ramieri, patrón de la ciudad. Su b e ­
lleza y sus cantos arrebataron de admiración , por espa­
cio de muchos días , una numerosa y elegida concurrencia . 
de^ nacionales y estrangeros. Su accionado se manifestó 
principalmente en* los papeles de Semiramis y de Desde-
mona. Después volvió á Florencia ,donde se conh-atónuejh 
yamente , y de alli marchó a Milán, donde escitó el en tu­
siasmo que un tálenlo fino y oncantador , unuio i u n a s í u * 
guiar; hermosura , puede-despertar e n la- multitud. 

Después de haber obtejSi¿oÍos. mayores triunfos,, 
aunque mezclados de sinsabores por las intrigas de algunas 
cantatrices antiguas, abandonó la joven, Grisi \á Italia y 
se retiró con una hermana suya que vivía en un oscura;-

rincón de Córcega. Su salud quebrantada se restableció} 
allí , y allí fue donde la descubrió el último director de la. 
óp era" Italia na de París. 

Julieta Grisi se p r e sc i t o , no sin esperímentar vivos^ 
temores, ante el púbheo de Fravart , el maselegante y exí-j , 
£ente de todos los públicos. Su primera emo^iou fue"tal,, 
que faltó poco para suspenderse la función, ^ imida , desa­
nimada por los grandes modelos con quienes se. la ̂ debia com­
parar naturalmente , padeció aquella croe] ,ansiedad que. * 
parece anunciar.una derrota, J^éVo al fin desempeñó, su, 
papel y obtuvo un triunfo completemos aplausos fueron es* 
trepitosos cual nunca ; porque jamas se había vistq b^rmao, 
nada la magia de la .belleza con uu, accionado, mas delicad-
y espresivo, con uii¡a organización, mas feliz, con; una eje-, 
cncion mas espiritual ni mas rápida. El día de éste, triunfo 
fue e.l 13 de octubre de 1832. Posteriormente, tuvimos el 
placer de admirar sus talentos en esta corte don$e adquirí^, 
numerosos aplausos. Cada año recuerda á los. parisienses 
la artista adorada á quien la muerte de la Mqlibran ha fyé-, 
cho señora soberana del teatro, lírico italianq. Conserve la 
diestra cantatriz sus gracias y sus,talentos , segura de qjíei. 
W*s3rUB r*'n^P^VP0 8 y coronas de flores; .,,„ ¿ ^ 

¡¿«pr-— •innfflJI^lM u m i ^ r i W j^ujün 
láküp.pWtráiíu'ííjlu" 3 tusas ! XK'G&iouoVfl luirá oí 

zm, xijispa, 9*mo , nunu.t..,íítüfc;n na 
i y , -^^¿^is^ 

~»\hv un ;oy\uM»«oq 9 olfntli* -¡ auu>(ilvi.i"«ii: ..J ' 
Hay un axioma en las escuelas, tan antiguo y tan v i e ­

jarrón , que si yo fuese pintor de axiomas ió los axiomas 
fuesen susceptibles de trasladarse al lienzo, lo había;de • 
pintar con barbas según los años que cuenta:y lo. dec répn 
to que e s : hablo de aquella sentencia escolástica que d i c e 
el poeta nace y el orador se hace, con- lancual se quiere 
dar i entender que lai Vejía poética~es 'cosa ^uedeheisatír . 

•l 

¡f 

:; • V-v. i/.';;! y, ?¡ o$tt3* OHp knfiYlB^ r.I«iR oiqiiii" >la<i] ^ m 
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con el hombre de la barriga de su madre , al paso que la 
vena oratoria puede adquirirse con el estudio, la medita­
ción y el ejercicio, sin que la naturaleza tenga que con­
tr ibuir á la formación, del orador en .los términos que con­
tr ibuye á la formación deLpoeia. Mas clarov: que el talen­
to poético nace cqtf el jAiMP.brg^y el oratorig ge adquigj&. 
Mas oscuro: que para ser poeta se necesita vena / ch i spa , 
entusiasmo , n u m e n , al paso que el orador no ha menes­
ter n u m e n , ni, entusiasmo , ni chispa , ni vena. Tal fué 
el comentario que mi maestro don Hermógenes me hizo 
del axioma póeCa nascuiir^lfraiorjit; y yo sostengo que 
a pesar del axioma y del comentario, no hay cosa mas fal-

•í'sajque el comentario y el axiojfaa^EÍorador-io mismo que 
el poeta necesita nacer orador , porque el hombre será 
siempre nada ó poco menos que nada si la naturaleza no 
da la base. En todas las profesiones, en los oficios todos, 

' se distingue al momento el h ó m m ^ d e x m s p á creí'qUe no 
lo es. .Para todo se necesita genio, hasta para ser alguacil; 
yasfccomo hay poetas hechos y deYe'chos, éSFflSgíí^^íoe"? 
tas cnie'han nacido tales, y poetas contrahechos, esto es, 

El5?ra§ ^ue éácriBjtíñ contraría voluntad de Dios, asi t am-
ien existen carpinteros heólttfé'y carpinteros contrahe­

chos ,' sastres de chispa y sastres sin ella \ zapateros ab 
útero y zapateros de rutiinTJ botiearios con numen y boti-
carios á reütblque. ¿Pero a' que detenerme eñ'Ó.recurrff 
por toda clase ae profesiones y oficios? Aun aquellos que 
á ptf ftr&tíPv:i|ta solo exigen poif'único requisito la fuerza 
mate/lar', como repartir estocadas y mandobles , es precr-r 
so que tengan al genio por Base si las han de repartir en 

-tfSgla'í y al momento se distingue el militar inspirado del 
impropiamente llamado militar, que solo se precia de 
puños-.Wíff* Mfiff&.e 

El gé f̂tió1 como todas las Ctjsas tiene sus gradaciones, 
s t f^raat ieesíy sus órdenes como la gaitaVra. Hay genio 
ptféhco y genio prosaico,. genio, éiéntifico y genio l i te-
i^r ió , genio m4oí¿ó y genio farmacéutico, genio perio­
dístico y genip matemático , genio artístico y gemo me­
cánico , genio libreril y genio impresoril , genio zapa­
teril finalmente, y genio sá&tfefíl, y genio carpinteril 
y genio splfe^ljí^'ffe'nffo', Tnatrimonil, y otros mil y mil 
genios acabados en ¿¿que aunque no existan en el diccio­
nario hó 'fco? eso dejan de-,existir en la naturaleza. Y 
fíó3^ay,lffüc?|

2i'eirse de mis divisiones, que porjmuy es-
í r a ^ í ^ n f é s ^ ^ ^ ' p W e ^ a n ^ ^ l f P é s t á Gall con' sus órganos 
y sus cabezas frenológicas, y ahí están los frenólogos 
que Te han sucedido, los cuales en sustancia vienen á 
decir lo mismo que yo. Llámese órgano ó digase genio, 
désele 'el n'orribre de numen ó bautícesele con el dictado 
de chispa/*cs indudable q u e el hombre nace siempre 
Con cierta1 •predisposición que se inclina mas bien ¿ 
unas cosas .que á otras, y : q u e nada es mas fácil que 
distinguir al que sigue'su vocación del que la contraría , ó 
lo (jtié , tiá lo mismo, al hombre hecho del hombre con-

'^ iwls^^é^^J t í^ fe t fe tás . ' ^ é W i u á n d n no esta'n inspi­
r ados , ' a luminen tose les. Conoce e n sus versos. Lo mismo 
árey^TO^éHHajrate^'TO moméhíb'se le 
C8nnc^'^ílp,s£za%lftt5ffi *£* aufe"m§*>ca1rar,jl0ini', qiie in-
^ttaTJlé^itenWr Ss^Safilftíéft? *a'l1,fiHÍlpa, acaba de,na*b'¥r4 
m^eyíMí^ttóiílk ^a^ ' t t ¿s í§ ia | í^^* i l ¿ in poco armonizadas 
S^vr^.'S^^cfaS^ la^ilfi?*íÍ5H?,< iacírJttíHb *ieS%brá* Qe'*ftfs* 
m r i ü i l ^ ^ y •flfiP'f^Áfiiei'do" lifia^ *lbreha^3nPcV obra de 
uftfisípatéro- de< v*lé|b"tíue verdadera ^jKfeacion pedéáfirer1 

El mismo me ha1 confesado ¿fue .al hacerla estaba de 
muy mal humor y- que -apenas.tenia gana de trabajar, 
lo cual traducido al lcnguage altisonante, quiere decir 
en rcsumidás^Ueiftas que al: hacer la segunda nota no se 
sentía inspirado. 

Lo misino digo de los artículos de periódico,: no siem-
pvetstá el alcacer para hacer zamponas. Venga/acá, el ge -
nío^as.periodístico que s'c conozca, yisiues capaz de es-n 
crihtr! cons'tantemente artículos insp'uujdosy que me los 
cíai ven.*» o IDISV frente. La inspiración ¡no está al á rjb¡ t r ¡o del 
que 'escribej¡ella viene cuando le ocurre,.y citando 1 e ocur­
re; ¿e< vaV ¿ Cnmoi se .compone esto con hi.necesidad de es^ 
cribirreta d i* -íijo¡ydetermjha^o.? ¡.A hi, señores leet.ores i. ;¿ 
si ustedes supieran la gal va na que tengo hoy! Diez Veces 

me he mordido1 las uñas , veinte me he rascado la frente, 
treinta se me ha abierto la boca._y mas de ciento me_he. 
columpiado en la silla solo para probar que :pará todo se 
necesita numen, hasta para escribir uñi mal artículo. 

^MÁSCARAQUfi. 

mn 

No en tu seno , m u g e r , -ya^ reclinada 

**- Como otro t iempo, el álma'fatiffádá 
. i»w» r . ' , ' • , ' • .rílffTiT^a. *MH,I U:> intuí* 

Alivio puede hallar al mal que siente. 
7~TÍl tü Hjano eii' nn™aTKry5^r7 he lada , 

Cuando la estrechas con placer a rd iente , 
• Calmá mi padece r , qtife";ya;,én!tu aüíofc' • 

No mas , no mas.enciieutrp_quc dolor. { 
-NL'pienses por ventura que me halaga. .f , j3 

De o t r amuger el. amoroso acento , t ^omtíiít bel* 
Que 'para aquel que nace en hora aciaga . ;, hnfjJR 
Cual yo lleguíí á nacer , todo es tormento, , i uoí 
Y la desgracia sin cesar le amaga. ^ 3 ^ 
Tornando en lu to y llanto su contento. Unnró 

a Abárrate de.mil§i^Hfiym»geritíj¿ ,tíflc a¿q oa 
¡Sino quieres del mal víctima ser. i ,j<» »-iíu» 
iq -J J-:Jo: uJyip.i. |¡ .i» (*l(lui«iiiii{Mi< . **»3Í' l&l/t, 

• ¿ Y crees acaso,, d i , que algo en la tierra f, b«£» 
Hay grato para mi? Ni aun la esperanzart£jltíni ¿ni 
De remota ventura el pecho encierra; .• ¿>ÍÍÍH jaiup 
Ni el corazón con esperar descausa. 
Mas que el,presente el porvenir, me aterra, uno ¡a 
Que nunca el infeliz la dicha alcanza. 
Una cuna.enlutada vi ai nacerhijaqai u 
Presagió de mi eterno padecer. 

looiipb;-^ *, leí* 
§» -••; :•-. , «gal 
1 h-. epapawan 

I;--'1 ¿'V...';Í 
Jf fié . «oiJijííJ . 
^ '-' ". i . - ^ s » 
pm<-Ú,k> olui 

Sí^S i^m¿ l prado una flor toco sencillo 
La verás al momento marchitarse , 
Su fragancia pe rde r , perder su brillo ¿¿jJ 
Y súbito á mi. tacto deshojarse. 
Si escucho del pintado pajarillo 
Los dulces tr inos, le verás callarse.,f/H¿y * 
Rápido su plumaje desplegar»<JÍSI e 

Y á los astros ¡su y úfelo remontar, 

Si miro al sol en la celeste esfera 
Sus rayos esparcir majestuoso, 
Fastidíame su luz , y mas quisiera 
Que la noche su manto misterioso,. 
Tachonado de estrellas estendiera , , 
Porque es ella la madre del reposo. 
Mas ah! brilla la luna y mi dolor 
E n vez de terminar se hace mayor. 

ú*a 

Mas gozóme al mirar la fresca rosa 
Sin vida ,wsiB c o i o ^ sinJnzfln^*f# .s * 
Que al qúe^ul re sSh ñiat le"es enojosa | 
Aun hasta de las~floFenS~álegria ; f„ 
Y el alma fatigada.y • envidiosa 

f Solamente haíía alivio en la agonía ,;/>«> t 
Y fasJCdíáléltodp 'y&$$)frer , \.j^ ¿«lém-reil L 

ay.i! J: Es ver morir los seres ;al n a c e r . { ¿ o i l ^ í>i 

,9las|jii?í •'Pj*fi&$b^i*&»k* ¿XJ^ñ'-JÍfoq^ 
e-BH9->ir: ; T e l o juro por Dios!.,. y a l a y e n t u r a rÁoMvm-.-i 

Nunca en mi pecho encontrará cabida : 0 t » a¿íilni6.> 
N¡ el oro, ni el amor ,> ni la hermosui¡a,¿¿ ¿^ífioitum 

ofcn.:.'i Devolverle podrán Ja paz pérdida,^ ,f éfínitóA 
•ui5jtn>Px)r<que solo el fastidio y la ^mai'gttrai, ÓJÍ e^ia s i 
-niil vLos goces son de,mi..cansada v,ida{mV>S ¿ í » ^ 
~ i•!<•[ *.t,Y: :infi; es; ya, .taM • odjpsbjfll) em%\t;, >>fc\íi0« ¿ 0 | 
•síiij o ¿Que HA. flpjitflp.jDtraj cosa qjje moy'm na gg«i¡q[«oism 
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¿ Sabes tu lo agradable que es la muerte , 
Cuando í p C A A s ^ l i í K ^ o ^ e l i a ^ ^ ^ ^ n c ^ ^ \J™ 

I p n TOeaacL nos'áérsféif^fáfftiSfí^,sn¿ríe^^i**'ew*L' 
Mos t r^ ' ^n í /^ao ' c^pV-W i^TÍBre^e f í ^Ü u 

¿No has llegado' una n í S r a Ó C T a verter* Vj 
Fatigíjda.Vti'endida , y en ' él foSíío" ! 

ÍÉBciap l l ivfo ' iñu flolói" KuCT»;** fe^/SP»« 
T a W i f f l i ^ f t l á a q t í i l S y d t e n ^ a c ? " n oüts-mma 

1 2^SS'l ,eT83efio |j responde, u n á ^ i f i M a ¿ r 
Para ' ¿ i if&e suir8/corj>oral dolén'cfir?* 
¿»í5onde, dónele end^rittJ^h^átyct?JcHllál'3?>^ 
Cuándo el mal nos'aí^ijfe^ri^jinWn^15yrí*,l"® 

EnCjui'en calma'a'sTcual éPnuViStra trifWffa^ 
Ni opone áTpaaycer u máí resistencia??6* 
-Y si sueño es''la múéra .Tá 'que vivir? 

i.9«l SHIfl 

¡ÍT; 
¿ No es mil veces mejor siempre dormir £ 

q óaobn 

' ' .Escúchame, m u g e r j yStyá'eu lá tierra 
No encüeñlííb mas qdeMengáñós y J a l s t S ^ *"* 
Que no del hombre el cdfcafcon erfcrePfiP*1 fl?í \ 
Mas que perfidia atroz y alevosía , 
Y no es el mundo sino cruda guerra ^ « ^ g 

r Do derribar al uno el otro ansia. 
Venga , pues , venga la segur ta la r 
Y ponga de una vez fin* a" mi nial, 

MANUEL AZCOTIA. 

JEhttlla. 
;#*$#$&$ iai&iislal» of>ti< 

i 

1 7 
E l otoño arrojaba sobre la tierra el reflejo de su manto 

de luto y las hojas comenzaban á volar en alas de las br i ­
sas ; pero el cielo d e la villa de Albano permanecía siem­
p r e azul y se reno , porque la-primavera ha establecido su 
mansión en Italia.. ; b^ ta .. aéj 
- Una joven se paseaba por uu pequeño jardín per tene­
ciente á una casa de elegante pero rústica apariencia , y 
en su^aseo iba recitando versos; Su mirada era inspirada 

}r si el sencillo vestido de aldeana nq hubiera; jrevelado su 
mmilde nacimiento , sus nobles rasgos y ademan mages-

tuóso hubie&n sido bastantes á presentarla como descen­
diente de una familia patricia. ^ . . 

- Metella era=uno de aquellos seres, privueeiados del cie­
lo. ¡ Singular capricho de la naturaleza , colmar con sus 
dones mas preciosos á una simple aldeana! El deseo de 
gloria henchía el corá |on de Metella. ¡Pobre joven! ¿Qué 
es' lo que pides, qué es lo que anhelas? ¿AcaSo juzgas que 
la gloria es un juguete frágil y fácil&e llevarse ? La glo­
ria es un caballo impetuoso que todos quieren montar y 
que á todos los derriba á t ier ra , ora entonces mismo ó en 
el porvenir. Pero uiia^voz interioirtljjeia á MetelHRFMusa 
inspirada, caminaífójáa tu ambicioso objeto, porque no es 
quien alza violepjamente'tttfficnb un sentimiento vulgar; 
es. el genio, \ ' . 

Un ligero ruido turbó lajgsph'^cion poética de Mete­
lla. Era el hermano de esta joven que oculto detras de una 
ólmedilla asomaba la cabeza para 8}g£f»r á su hermana , á 
quien qUeria sprpfender. Al ver á Euigi, Metella calló, y 
«ara.!es^Iícar el objeto de su paseo matinal , alzó'Jpmano 

^" i*JfiSí jsíi0Í%í ,cVTlos ^ píj? ^" ÍLSÍ Í 6 *• !&. u u a v"* en*a" 
^ada tortuosamente en loíbjivps. '..£»»&& j 
^ - - P o ¥ r e Mefélla i mft maliciosamente Luigi sabiendo de 
su retiro: ¿ q<^¿^|'^&!?eV P a r a u s o ^ a naesff8sTmbflptáS 
vendimias? MeMla^tef Sonrió trisfenleiSjfó^SYo quisiera, 
dijo e s p r í m l ^ l K ^ l f i K é ^ s á^&M^W&t&b grano de 
u b a , v)sí¡<lesl«áfóe|<c^ ?a* P r ón |» t t fa | a s cjasíle jnLvida. 

— M i ^ l r m a n u qo*eKdá será tan desgraciada! 1j 
Á h ! Luigi , perdóname la pena que voy á causar a tu 

corazón: el aire que respiro aqui me^ofoca y me hará sus 
cumbir . Mi oprimijnO fficho ne'ceffijjrnna atmósfera mas 
d h i t a d a ^ i f f i í o f t o t t r i m ^ e ^ 
VP,r»jr¿Yo aceptaría al l í , con gusto^y^desVracia si todo 
¿norial debe tpasar p.qr la iniciación d$ \d& lágrimas. P re -

5 

fiero Ja desesperación ir laanuer te á esta monotonía con-
ímu^, de día*s. *3 ' "K iL *i 
* u ^ M n o ^ $ a W f i n ^ s y ^ ^ 
gloría esttSiSr'cado ae^J&rlícifit^io^^ 
áiti haber; JléVádo iá'sif l iñ . Por qutSTio tierifest"ffi]5* guatos 

lié fia querido IS'SUertc qile 
y una instrucción supe1* 

sencillosJy* apa'cíblesy~¿r or que*na 
nuestro padre tuviese una alma y 
ríora* iu^cTKse^Meíella^áncópa del saber ha sido para t i 
el cáliz de amargura. . ' ! 

^jO^^y' tenf l ró l , l4 marió^áílsu hermanó!y*%i!?T@spbn« 
dSífí^e^dm'refó hacia su humilde mórad^j á donde- Luigi 
1 a siguió bien ^iJonto. 

Algunos meses después, cuando la noche estendió pOi* 
el1 cielo su velo misterioso, se vio salir fiírlíVafíjente áeUt 
casa del anciano Gerónimo una jóvíád envúfelra, con una 
laf*gá capá? que deslizándose en ePJardin y^íft'féÉído la 

f'ffireFtó7qují daba á la campiña , se vio en brevejen medio de 
ol^ampoáfíroíe^f'cóino las avecillas que en torno sftyS 

v o j a b a n ^ . . ?%..??u?f'i ^ 7( 
Está joy^n era'Me'tella que huia el paterno techo para 

plimiento de!'STO poéticos e n -b u s c a r ' e n ^ f i m a el c ni 
sueños. 

11. 
Una tíiájiante multitud llenaba las calles próximas á| 

teatro Vaüén^os coches marchaban lentamente en fila_v 
se detenían ante el peristilo del teatro. 

I is%§(feP0^^ a c '0 1V^ e R ° m a c l u e s c apresuraba por en­
trar en el teatro á oir una nueva improvisadora que h a ­
bía llegado hacía pocos dias á la ciudad. Se encomiaba con 
entusiasmo su belleza, y se decia, ser una Joven descono­
cida que se habia presentado al empresario para obtener 
permiso de"i,róprovisar en la escena, y mas de una muger 
estaba ya celosa de esta reputación apenas nacida que los 
hombres habían consagrado. |J#-* t. 

Se levantófeór fin el telón y esta joven esperada con 
tanta impaciencia apareció en profundo silencio, inmó­
vi l , inclinada la frente con melancolía hacía su^ harpa . 
¡Cuanhermosa e s ! ¡Cuan elocuentes se lanzan BUS inspira­
das miradas hacia la multitud que la contempla admirada! 
Sus largos cabellos negros caen.en suaves bucles sobre 
sus espaldas de alabastro; un círculo de oro',t|>üra aureo­
la del genio, corona su frente radiante. ¿Quiénhubiera 
Eodido reconocer á Metella, á la sencilla hija de Albano, 

ajo la blanca túnica de una nueva pitonisa? 
Un murmullo de admiración pasó de boca en boca. La 

improvisadora habia cautivado ya todos los corazones. Se 
íe^dió un tema para su improvisación; y este tema que 
era la llave de un genio oculto aun , era la antigua Roma, 
la cuna de los Marco^Áurelios y de los Calfgiüjbis, la ciu­
dad de las grandes virtudes y de los grandes.crímenes. Al 
principio se sobrecogió el público á la idea de esta nina 
adolescente, que debía aceptar una empresa tan arriesga­
da , pero apenas la improvisadora principió á cantar , to ­
dos se dispusieron á oir con atención el acento armonio­
so de su voz conmovedora. Ella se indigna con Camila; 
llora con Octavia y triunfa con Bereñice. 

. Brava, bravtssima, V ornatlssima, P ¿llustrissimal es­
claman los espectadores entusiasmados. Los pañuelos se 
agitan y una lluvia ¿^coronas cae á los píeS de Metella 

rgue pone la mano sobre su corazón. A este ademan elo­
cuente se redobíanlos aplausos y la multitud se agita de 
entusiasmojlMetella quiere avanzar un paso ara manifes^ 
t a r su reconocimiento,pero se detiene como íascmada'po^ 
el brilló de su gloria...Al retirarse se pide que vuelva á 
las tablas y ella olvida que es la hija del anciano Gerónimo 
para.Correiíponderá la voz de l público que la llama su 
• C , . ¿a-ir m' *MS&I'1!JBJ on«ft m,'if> 
JJlva' ,n&%¿ ' ^ 1 $ * 

Un año se habia pasado. ¡Un año! que hacinamiento de 
diás dichosos y de dias nefastos! cuantas lágrimas y c u a n ­
tos goces yralejjrtás.habian arrastrado las horas ,en su p r e ­
cipitada fuga! Hubo uu. t iempo en que la esperanzase 
ofrecía á 'Metella .cqmo una flor que. há | ia desplegai'rfíj^ 
porveniíMipIB^íéilláiharia idealidad; pero á su. vez la reali­
dad hahia concebidoílffl-deoepcion.;-. : ^ o i ó » ^ • ri«^.3 

• iJÉWnoche comeMabfei<^fiaer, y-fiCíVeia UBarouger^pIíi 
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k t . ENTREACTO. 

-noa fiiapionorii BÍ£> fes 
e n el balcón de una casa 3q20«&0l .< 0*10* 

'isa movía suave-

1 

aislada. La orí 
ínente sus hermosos cabeljos,.negros, y una fina lluvia 
peuetraba.de humedad sus ligeros vestidos;.pero ¿que pue­
den el soplo fiel viento y el Jjho. de la UpviaVen .Ja muger 
que se halla enteramente abismada en uii solo pensa­
miento? i tatízfi- taiif' ílti&'Xh 'a o*i!> 
i i i Esta muger era la improvisadora. Un año antes espe­
raba la gloria y ahora el amor. 
- i Pobre Me tolla! el marqués dej Fior, era joven, noble, 
gallardo, y hablaba al corazón el lenguage, del corazón. 
Tu le amas! Cuan dichosa te juzgaste el día que aparecis­
te enriquecida con un profundo amor ante tus atentos 
oyentes 1 Tu voz se enternecía para el que te escuchaba 
en medio de todos.. Cada palabra que pronunciabas no era 
mas que la máscara de aquella; yo te amo ! 1( cuando fal­
taba a tu espíritu enagenado el pensamiento ., volyias tus 
miradas hacia é l , y el pensamiento tomaba una forma para 
Venir á abrirse en tus labios. 

Insensata! ignorabas que en la balanza, del mundo, 
la* riquezas y.ej_ nacimiento pesan mas que^el poder del 
genio. 

El te amaba ? n o , pues qué estampó en tus dias'eT*se-f 
lio del dolor ! Cuan horrible fue el instante en que Mete-
lla fue a recibir pálida y acongojada jrla% coronas que se: 

prodigaban á su inspiración ajada ! su voz era lenta y lú-
• Sjj&fe porque ya no la escuchaba su amante1! Entonces 

el público, ese renegado de la desgracia , desconoció á la 
¡que habia amado, ese público ingrato enseñaba también 
como se olvida, jy el marqués iba cada dia al gran mundo 
3> (pinar lecciones de indiferencia y de cgoisnfo/«Si el pú-
blico abandona á Metella , decia é l , es porque jamas será 
belta ni elocuente. » Y el solo pensaba en que la gloria la 
habla-perdido , pero no en que la dicha la volverla la be -
l*eza» e s t e poderoso talismán de las mugeres ; la inspira­
ción, ese talismán- de los poetas! El marqués hizo como 
la multitud* despreció al genio destronado y no acudió 
la noche que Moiolla 1<» osporaK» o« %& Kqloon.—Ya »o 
volvió jamas. 

, , Algunos días después, la población se habia dirigido 
al teatro de la Valle para oír la última improvisación de 
Metella. La hija de Albano marchaba de Roma para siem­
pre . ¿ Es posible negar al cisne la atención á su canto su­
premo ; y á la flor, el. recoger el resto de su perfume? 
Ademas, el mundo, cruel en su curiosidad, quería obser-
var los rasgos del dolor en el semblante de la impro­
visadora. 

—Romanos, esclamó, pasando una mano calenturienta 
por las cnerdas de su h a r p a : cuándo me arrojé por la 
primera vez en esta arena del genio, creía en la gloria, 
en el amor , estos dioses penates del corazón del hombre 
alucinado. El porvenir,parecía desplegarse á mis ojos co­
mo una bella escala que conduce á los cielos con sus lar­
gas gradas,»^ero esta escala engañadora se ha plegado 
cada tltói bajo mis pasos impacientes. El aire que yo res-

fnraba en ías primeras gradas era tan embriagador que 
o crei.eiñanacion de un manantial divíuo^*1 

«Conforme adelantaba , ,1a admósfera se vició y ora 
tengo que detenerme apenas en el principio de mi ca­
mino. » . , 

•ab ^ ^ ^ § 1 j^l°riaV4
w"el|as efigies de las esperanzas decai-

í* a s ' nosotras os semejáis á las pinturas do Apeles, seos 
admira,.se os busca, penLpo se os- encuentra! . . . Pobre 
gloria!, pasó ya el tiempo en que marchabas cubierta con 
el palladium de la miseria ¿ e l cascó en la mano para p e -
fíi1" ¿IJtó'rSin JK CL0n ^¿gjpst^grraáoii como el amor , por­
qué los vicios Tlel mundo debían- ser para vosotras un 
enigma para siempre indescifrable. Pero el torrente de^laff 
edades na sumergido la civilización de los primeros días; 
vosotros mismos , gloria y amor , habéis sufrido el bautis­
mo de los tiempos modernos; habíais nacido en los cielos 
y habei* venido á abordar á la ribera de- los hombres. Estos 
últimos, ignorantes por saber demasiado; han querido ha­
cerl« reina í 6 gloria inmor ta l , sí ti que fuiste, diosa. 

1«Desde'laego han arrancado de tu frente la auréola del 
genio , para colocar en ella una corona vulgar ; después 
aclamándote su reina-te han tobado tus dominios, y aho­
ra una 'cortesana sin pudor ha venido á vindicar tus d e ­

rechos y tolft\o|rJ'íp|á^ 
ga sus favores. ¡ Que te r.e&a ya! á veraaaera gloria-? solo 
un laurel ^ u ^ l , ^ ' ^ ^ ^ [ l ^ í M ^ n * P ^ % 9 ( " e conducen al 
suplicio con elvamor» ¡.Que te E$faf¡¡fi?*(f amor J*unn co­
rona de rosas colgada á,tu carcax enlutado: ¡ ilusión que 
te han arrojado al arrancarte tu yenda | '.Y *fu ^a S^ o r , a y-
el amor tienen un .píe en la tumba, porque el fin del amor 
y de la gloria es ' la muerte . » 

Mas, ,mas, ó Carina, gritaba la concurrencia e n a j e ­
nada. Metella había reconquistado toojp su imperio sobre 
los asistentes enternecidos... pero en vano lé suplicaron 
que no los desamparase ;,)a improvisadora'pernianéció in­
flexible. O Dios inio, murmuró viendo á Roma á sus pies, 
dadme fuerza y valor para cumplir mi sacrificio! Metella 
abandonó precipitadamente el tea t ro , el público cor r ida 
su casa á buscarla... ya habia partido... y 

Metella volvió á la mansión de su' padre , en aquella 
profunda soledad curó de su pasión y de sus poéticas ilu­
siones... en cuanto curarse puede de una fiebre de gloría 
y de un recuerdo de amor! tJ, 

wMxmpAwm* 
- 'n

:j - - ¡ safl[«f jmtiSnT^^ig,: 
' jnm ¡ ••>> |oq f . 

COMEDIA, NDBVA. Uno de nuestros jóvenes literatos acaba 
de concluir una en un acto , sacada de una opereta fr6ñ> 
cesa. Lleva por título ¿ poisrf REIRÁ EL ULTIMO? y solo 
tiene dos personages, coneja la Zorra candilazo, con la 
cual tiene mucha analogía en el fondo de la idea. Es pieza 
muy linda, y deseamos-veula-pronto puesta en escena. 

5íeátro0 nariottaUs. 
TEATRO D E VALENCIA. El 11 se representó á beneficio 

de don José Pérez pintor y director de la maquinaria, la 
comedia en tres actos , nominada El piiitor fingido^d^ 
contíuuácíon cuatro parejas' de niños se presentaron á eje­
cutar él baile titulado La chotis ó los píemeos. Conclui­
do esto, una niña de 7 años ejecutó por primera vez Elbaiw 
lé inglés. El 15 se puso en escena. La segunda danta 
duende* 

TEATRO DE PALMA. El 19 se ejecutó La Norma ópera 
seria. • • %#!, 

HOO 'MifOfi TEATROS*. 

.- . '^RUZ. A las siete deíti noche. Sé volverá á poner 
en escena la ópera dividida en tres partes del maestroj 
MercadanteQiSSada: 

1 BRAGANTI, 

W M Y OJttíál M A N G A R A S , m •".; 
• -'- .: . fi-Síii 

El baile celebrado la noche del jueves último en el 
magnífico salón de Villa-hermosa uo cedió en nada á los 
mejores que han tenido lugar en esta capital. A M U O 

G R A N C A R N A V A L D E O R I E N T E . 

Hoy domingo á las diez de la noche , tendrá lugar en 
este regio, salón el tercer baile. El cuarto se dará en la' 
noche del martes 3 del corriente. 

^M&ct&Siuúdt Wste: 20 reales. 

T E A T R O D E L P R I N C I P E . , , ^ 

I Hoy domingo y S¡$í doce de ta',!g^¡¡^¡f^-9 

GKm BAILE. | t i? | iJí 

EDITO» , . DON IGNACIO B01X. 

var i » r a í f t A JttÉffTOta<iAI?tft^*b ,fi3'I0I« 
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